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			Qué satisfacción pensar


			que el peso del océano


			y el peso del propósito


			pudieran estar de algún modo relacionados.


		   


			El peso de lo arrojado,
JOE WENDEROTH
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			La tercera lágrima


			 


			 


			 


			 


			El cielo lloraba. La pena inundaba la Tierra.


			La Portadora de la Simiente abrió la boca para atrapar las gotas que caían por el agujero de su cordón. El refugio transparente de Estornino se hallaba por encima de la hoguera, como una acogedora tienda de campaña. Aislaba del diluvio, salvo por la pequeña abertura en la parte superior, cuyo propósito era dar salida al humo del fuego y dejar entrar una muestra de la lluvia.


			Las gotas humedecieron la lengua de Estornino. Eran saladas.


			Notó el sabor de árboles antiguos arrancados de raíz, océanos que reclamaban tierra. Notó el sabor del agua sucia en las costas, pantanos empantanados. Flores silvestres marchitas, prados secos, todo envenenado por la sal. Un millón de cadáveres putrefactos.


			Las lágrimas de Eureka habían provocado aquello… Y más.


			Estornino se relamió los labios, buscando algo distinto en la lluvia. Cerró los ojos y paladeó el agua como un sumiller probando vino. Todavía no notaba el sabor de los chapiteles atlantes cortando el cielo. No percibía a Atlas, el Maligno.


			Eso era bueno pero confuso. Las lágrimas derramadas por la chica del lagrimaje iban a traer de vuelta la Atlántida. Evitar que cayeran esas lágrimas había sido el único objetivo de los Portadores de la Simiente.


			Habían fracasado.


			¿Y qué había sucedido? La inundación estaba allí, pero ¿dónde se encontraba su líder? Eureka había llevado el caballo, pero no al jinete. ¿Se había desviado el lagrimaje? ¿Había salido algo mal para bien?


			Estornino se inclinó hacia el fuego y estudió sus cartas de navegación. Las gotas corrían a raudales por las paredes del cordón, acentuando el calor y la luminosidad del espacio interior con olor a citronela. Si Estornino hubiera sido otra persona, se habría acurrucado con una taza de chocolate caliente y una novela, y habría dejado que la lluvia la transportara a otro mundo.


			Si Estornino hubiera sido otra persona, la vejez la habría matado hacía milenios.


			Era medianoche en el bosque nacional Kisatchie, en el centro de Luisiana. Estornino llevaba esperando a los demás desde mediodía. Sabía que llegarían, aunque no habían hablado de aquella ubicación. La chica se había echado a llorar de forma muy repentina. La inundación había dispersado a los Portadores de la Simiente por aquellos nuevos pantanos inmundos y no habían tenido tiempo de planificar su reagrupación. Pero allí era donde sucedería.


			El día anterior, antes de que Eureka llorase, aquel lugar se encontraba a doscientos cuarenta kilómetros del golfo. En ese momento era un fragmento de costa que desaparecía. El bayou —sus orillas, los caminos de tierra, las salas de baile, los retorcidos robles perennes, las mansiones anteriores a la Guerra de Secesión y las camionetas— había quedado sepultado en un mar de lágrimas egoístas.


			Y en alguna parte nadaba Ander, enamorado de la joven que había causado aquello. El resentimiento comenzó a crecer en el interior de Estornino al pensar en la traición del chico.


			Más allá del resplandor de las llamas, contra la lluvia que caía oblicuamente, vislumbró una forma que salía del bosque. Critias llevaba su cordón como un chubasquero, imperceptible salvo a los ojos de un Portador de la Simiente. Estornino se dijo que parecía más pequeño. Sabía lo que estaba pensando: «¿Qué ha salido mal? ¿Dónde está Atlas? ¿Por qué seguimos vivos?».


			Al llegar al límite del cordón de Estornino, Critias se detuvo. Ambos se prepararon para el fuerte estallido que señalaría la fusión de sus cordones.


			Su unión fue como un relámpago. Estornino cruzó los brazos para resistir el estallido; Critias cerró los ojos con fuerza y se esforzó por continuar adelante. El pelo de ella ondeaba como una telaraña sobre su cuero cabelludo y los carrillos del hombre se agitaban como banderas.


			Estornino notó aquellos detalles poco favorecedores en Critias y advirtió que él veía lo mismo en ella. La consolaba que los Portadores de la Simiente envejecieran solo cuando sentían afecto.


			—Ya no existe Venecia —dijo Estornino mientras Critias se calentaba las manos junto al fuego. Ella había coordinado lo que le decían sus papilas gustativas con sus cartas de navegación—. La mayor parte de Manhattan, todo el golfo…


			—Espera a los demás. —Critias señaló con la cabeza hacia la oscuridad—. Están aquí.


			Cora se tambaleaba hacia ellos desde el este y Albión llegaba por el oeste. La tormenta rebotaba en sus cordones. Se acercaron al cordón de Estornino y se pusieron tensos, preparándose para la desagradable entrada. Cuando el cordón de Estornino los absorbió, Cora apartó la mirada y Estornino supo que su prima no quería arriesgarse a sentir nostalgia ni lástima. No quería arriesgarse a sentir. Llevaba mil años viviendo así, sin parecer ni sentirse más vieja que una mortal de mediana edad.


			—Estornino está enumerando las tierras que han caído —dijo Critias.


			—No importa.


			Albión se sentó. Tenía el pelo cano empapado, y su traje gris, antes tan pulcro, estaba manchado de lodo y hecho jirones.


			—¿No importa un millón de muertes? —preguntó Critias—. ¿Acaso no has visto de camino aquí la destrucción que han provocado sus lágrimas? Siempre has dicho que somos los protectores del Mundo de Vigilia.


			—¡Lo que importa ahora es Atlas!


			Estornino apartó la vista, avergonzada por el arrebato de Albión, aunque compartía su enfado. Durante miles de años los Portadores de la Simiente habían luchado por evitar el ascenso de un enemigo con el que nunca se habían encontrado en persona. Llevaban mucho tiempo sufriendo las proyecciones de su horrible mente.


			Encerrado en el reino sumergido del Mundo Dormido, Atlas y su reino no envejecían ni morían. Si la Atlántida emergía, sus habitantes volverían a la vida exactamente como eran cuando la isla se hundió. Atlas sería un hombre fornido de veinte años, en el cénit de su fuerza y juventud. El Alzamiento haría que el tiempo empezara de nuevo para él.


			Sería libre para continuar con el Relleno.


			Sin embargo, hasta que la Atlántida emergiera, lo único que se movía en el Mundo Dormido eran unas mentes enfermas que soñaban y conspiraban. Con el tiempo, la de Atlas había hecho muchos viajes oscuros al Mundo de Vigilia. Cada vez que una joven reunía las condiciones del lagrimaje, la mente de Atlas trabajaba para estar cerca de ella, para provocarle las lágrimas que restableciesen su reinado. Y en ese momento, él estaba dentro de Brooks, el amigo de la chica.


			Los Portadores de la Simiente eran los únicos que reconocían a Atlas cada vez que poseía el cuerpo de alguien cercano a la chica del lagrimaje. Atlas nunca había tenido éxito, en parte porque los Portadores de la Simiente habían matado a treinta y seis chicas del lagrimaje antes de que Atlas les hiciera llorar. Aun así, cada una de sus visitas llevaba su extraordinaria maldad al Mundo de la Vigilia.


			—Todos estamos recordando las mismas cosas oscuras —dijo Albión—. Si la mente de Altas ha sido tan destructiva dentro de otros cuerpos, librando guerras, matando a inocentes, imaginaos su mente y su cuerpo unidos, despiertos, y en nuestro mundo. Imaginaos si logra el Relleno.


			—Pero, entonces —dijo Critias—, ¿dónde está? ¿A qué espera?


			—No lo sé. —Albión apretó el puño sobre el fuego hasta que el olor a carne quemada le alertó de que debía retirarlo—. Todos estábamos allí. ¡La vimos llorar!


			Estornino volvió a recordar aquella mañana. Cuando cayeron las lágrimas de Eureka, su pena había parecido infinita, como si no fuese a terminar nunca. Parecía como si cada lágrima derramada multiplicase por diez el daño al mundo.


			—Un momento —intervino ella—. En cuanto se dieran las condiciones de la profecía, debían caer tres lágrimas.


			—La chica lloraba a moco tendido. —Albión descartó aquella idea. Nadie tomaba en serio a Estornino—. No cabe duda de que derramó las tres lágrimas.


			—E incluso más.


			Cora alzó la vista hacia la lluvia.


			Critias se rascó la barba canosa de tres días.


			—¿Estamos seguros?


			Se produjo una pausa y estalló un trueno. Cayeron algunas gotas a través del agujero del cordón.


			—«Una lágrima para el Mundo de Vigilia fragmentar.» —Critias recitó en voz baja el verso de las Crónicas, transmitidas por su antepasado Leander—. Esa es la lágrima que habría comenzado la inundación.


			—«La segunda para las raíces de la Tierra reventar.»


			Estornino notaba como se extendía el sabor del lecho marino. Sabía que se había derramado la segunda lágrima.


			Pero ¿y la tercera, la lágrima más imprescindible?


			—«La tercera podrá el Mundo Dormido despertar y permitir que los antiguos reinos vuelvan a empezar» —dijeron al unísono los cuatro Portadores de la Simiente.


			Esa era la lágrima que importaba. Esa era la lágrima que traería a Atlas de vuelta.


			Estornino miró a los demás.


			—¿Cayó la tercera lágrima a la Tierra o no?


			—Algo debió de impedirlo —masculló Albión—. Su piedra de rayo, las manos…


			—Ander… —lo interrumpió Critias.


			Albión alzó la voz por los nervios.


			—Aunque pensara cogerla, no sabría qué hacer con ella.


			—Él es el que está con la muchacha ahora, no nosotros —apuntó Cora—. Si derramó la tercera lágrima y él la recogió, el chico controla su destino. Ander no sabe que el lagrimaje está ligado al ciclo lunar. No estará preparado para enfrentarse a Atlas, que no se detendrá ante nada para conseguir la tercera lágrima antes de la próxima luna llena.


			—Estornino —dijo Albión bruscamente—, ¿adónde ha llevado el viento a Ander y a Eureka?


			Estornino echó la lengua hacia atrás, masticó, tragó y eructó sin hacer ruido.


			—Está protegida por la piedra. Apenas percibo su sabor, pero creo que Ander viaja hacia el este.


			—Es obvio adónde se dirige —dijo Cora— y a quién ha ido a buscar. Aparte de nosotros cuatro, solo una persona conoce las respuestas que Ander y Eureka necesitan.


			Albión contempló el fuego con el entrecejo fruncido. Cuando exhaló, la hoguera dobló su tamaño.


			—Perdonadme. —Inspiró de forma comedida para controlar las llamas—. Cuando pienso en Solón… —Enseñó los dientes y contuvo algo desagradable—. Estoy bien.


			Estornino llevaba muchos años sin oír el nombre del Portador de la Simiente perdido.


			—Pero Solón está perdido —respondió—. Albión lo buscó y no pudo encontrarlo…


			—A lo mejor Ander mira con más atención —señaló Critias.


			Albión agarró a Critias por el cuello, lo levantó del suelo y lo sostuvo sobre el fuego.


			—¿Crees que no he estado tratando de encontrar a Solón desde el instante en que huyó? Envejecería otro siglo a cambio de localizarlo.


			Critias pataleó en el aire. Albión lo soltó. Se alisaron la ropa.


			—Cálmate, Albión —dijo Cora—. No sucumbas a viejas rivalidades. Ander y Eureka tendrán que subir a por aire en algún momento, y Estornino percibirá su ubicación.


			—La cuestión es —dijo Critias— si Atlas percibirá antes su ubicación. En el cuerpo de Brooks, hallará la manera de conseguir que salga.


			Alrededor del cordón destellaban los relámpagos, y el agua lamía los tobillos de los Portadores de la Simiente.


			—Debemos encontrar el modo de aprovecharnos. —Albión miró el fuego con furia—. Nada es tan poderoso como sus lágrimas. Ander no puede ser el que esté en posesión de ese poder. Él no es como nosotros.


			—Debemos centrarnos en lo que sabemos —repuso Cora—. Sabemos que Ander le dijo a Eureka que si uno de los Portadores de la Simiente muere, todos los Portadores de la Simiente mueren.


			Estornino asintió; eso era verdad.


			—Sabemos que la está protegiendo de nosotros usando nuestra artemisia, que nos exterminaría a todos si uno de los nuestros la inhalara. —Cora se pasó los dedos por los labios—. Eureka no usará la artemisia. Quiere demasiado a Ander para matarlo.


			—Hoy lo quiere —dijo Critias—. Dime algo más volátil que las emociones de una adolescente.


			—Lo quiere. —Estornino frunció los labios—. Están enamorados. Lo percibo en el viento alrededor de esta lluvia.


			—Bien —contestó Cora.


			—¿Cómo puede estar bien el amor? —Estornino estaba sorprendida.


			—Tienes que amar para que te rompan el corazón. El desamor provoca las lágrimas.


			—En cuanto una lágrima más caiga a la Tierra, emergerá la Atlántida —dijo Estornino.


			—Pero ¿y si nos hacemos con las lágrimas de Eureka antes de que Atlas la encuentre? —Cora dejó que la pregunta calara en los demás.


			Una sonrisa se formó en el rostro de Albión.


			—Atlas nos necesita para completar la elevación.


			—Le resultaremos muy valiosos —terció Cora.


			Estornino se retiró un pegote de barro de un pliegue del vestido.


			—¿Estás sugiriendo que nos pongamos de parte de Atlas?


			—Creo que Cora está sugiriendo que chantajeemos al Maligno.


			Critias se rió.


			—Llámalo como quieras —soltó Cora—. Es un plan. Le seguimos la pista a Ander, conseguimos alguna lágrima; tal vez hasta provoquemos más. Luego las utilizamos para tentar a Altas, que nos agradecerá el gran regalo de su libertad.


			Un trueno sacudió la tierra y un humo negro salió por el respiradero del cordón.


			—Estás loca —dijo Critias.


			—Es un genio —opinó Albión.


			—Tengo miedo —intervino Estornino.


			—El miedo es para los perdedores. —Cora se sentó en cuclillas y avivó el fuego con una rama mojada—. ¿Cuánto queda hasta la luna llena?


			—Diez noches —respondió Estornino.


			—Tiempo suficiente —Albión sonrió con superioridad mirando a lo lejos— para que todo cambie con la última palabra.
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			Tierra a la vista


			 


			 


			 


			 


			La superficie plateada del océano danzaba por encima de la cabeza de Eureka. Sacudió las piernas hacia ella —las ganas de pasar del agua al aire eran irresistibles—, pero se detuvo.


			Aquello no era la cálida Vermilion Bay de casa. Eureka caminaba por el interior de una esfera transparente en un océano oscuro y caótico, al otro lado del mundo. La esfera y el viaje que Eureka había hecho en ella eran posibles gracias al colgante con la piedra de rayo que llevaba al cuello. Eureka había heredado la piedra de rayo cuando murió su madre, Diana, pero no había descubierto su magia hasta hacía poco: si llevaba el collar debajo del agua, a su alrededor brotaba una esfera con forma de globo.


			La razón por la que la piedra de rayo había creado ese escudo a su alrededor, protegiéndola, desconcertaba a Eureka. Había hecho la única cosa que se suponía que no debía hacer. Había llorado.


			Creció sabiendo que las lágrimas estaban prohibidas; era una traición a Diana, que había abofeteado a Eureka la última vez que lloró, ocho años atrás, cuando tenía nueve y sus padres se separaron.


			«Nunca jamás vuelvas a llorar.»


			Pero Diana no le había dicho por qué.


			Entonces murió y Eureka comenzó a buscar respuestas. Descubrió que sus lágrimas no derramadas estaban relacionadas con un mundo atrapado bajo el océano. Si el Mundo Dormido emergía, destruiría el Mundo de Vigilia, su mundo, el que estaba aprendiendo a querer.


			No pudo evitar lo que ocurrió a continuación. Había entrado en el jardín de atrás para ir a buscar a sus hermanos mellizos de cuatro años, William y Claire, a los que unos monstruos que se hacían llamar Portadores de la Simiente habían golpeado y amordazado. Había visto morir a la segunda mujer de su padre, Rhoda, mientras intentaba salvar a sus hijos. Había perdido a Brooks, su amigo de toda la vida, por una fuerza demasiado oscura para comprenderla.


			Las lágrimas llegaron. Eureka lloró.


			Fue un diluvio. Las nubes de tormenta en el cielo y el bayou, detrás de su casa, se unieron a su pena y explotaron. A todo y a todos se los había llevado un nuevo mar, bravo y salado. Milagrosamente, la protección de la piedra de rayo también había salvado las vidas de las personas que más le importaban.


			Eureka las miraba ahora, mientras se movían con paso vacilante a su lado. William y Claire iban con sus pijamas de Superman a juego. Su padre, Trenton, antes un hombre apuesto, con el corazón partido, añoraba a la esposa que había caído del cielo como una gota de sangre y hueso. La amiga de Eureka, Cat, que nunca había tenido un aspecto tan espantoso. Y el chico que, con un único beso mágico, había pasado de ser el tipo del que estaba enamorada a su confidente. Ander.


			El escudo de Eureka los había salvado de ahogarse, pero era Ander quien los guiaba a través del océano hacia donde les había prometido que estarían seguros. Ander era un Portador de la Simiente, pero no quería serlo. Le había dado la espalda a su familia bajo la promesa de ayudar a Eureka. Como Portador de la Simiente, su respiración invocaba al Céfiro, más poderoso que el viento más fuerte, y gracias a él habían cruzado el Atlántico a una velocidad imposible.


			Eureka no tenía ni idea de cuánto había durado el viaje o hasta dónde habían llegado. A aquella profundidad, el océano era siempre oscuro y frío, y el teléfono móvil de Cat, el único que había conseguido penetrar el escudo, se había quedado sin batería hacía rato. Lo único que tenía Eureka para calcular el tiempo eran las arrugas blancas en las comisuras de la boca de Cat, los rugidos del estómago de su padre y el bailecito de Claire agachada, que indicaba que necesitaba hacer pis urgentemente.


			Ander acercó el escudo a la superficie con una brazada de crol. Eureka estaba ansiosa por librarse del escudo, pero le aterrorizaba pensar en lo que encontraría al otro lado. El mundo había cambiado. Bajo el mar, se hallaban a salvo. Por encima, podían ahogarse.


			Eureka permaneció inmóvil mientras Ander le retiraba un mechón de pelo de la frente.


			—Casi hemos llegado —dijo.


			Ya habían hablado sobre cómo llegar a tierra. Ander les había explicado que la fuerza del oleaje sería traicionera, de modo que la salida del escudo debía calcularse. Había robado un ancla especial de los Portadores de la Simiente que se agarraría a una roca y los estabilizaría, pero luego tenían que atravesar los límites del escudo.


			Claire era la clave. Mientras el roce del resto se topaba con una resistencia pétrea, las manos de Claire atravesaban los bordes del escudo como las llamas de un incendio a través de la niebla. Se apoyó en los talones y empezó a girar las manos contra la superficie, como si pintara una puerta invisible con los dedos. Las muñecas entraban y salían del escudo como los fantasmas atraviesan paredes.


			Sin el poder de Claire, el escudo estallaría como una burbuja en cuanto alcanzara la superficie y tocara el aire. Todos los del interior quedarían esparcidos como cenizas en el mar.


			Así que en cuanto Ander encontrara una roca apropiada, Claire sería su pionera. Atravesaría el escudo con las manos y aferraría el ancla a la piedra. Hasta que los demás estuvieran en tierra, los brazos de Claire se quedarían la mitad dentro y la mitad fuera del escudo, manteniéndolo abierto para que pudieran pasar y evitar que lo rompiera el viento.


			—No te preocupes, William —le dijo Claire a su hermano, que era nueve minutos mayor—. Soy mágica.


			—Lo sé.


			William estaba sentado con las piernas cruzadas en el regazo de Cat, sobre el suelo translúcido del escudo, arrancando las bolitas del pijama. Debajo de ellos, el mar levantaba montañas y valles de escombros. Negras hebras de algas chocaban contra el escudo como barbas enmarañadas. Las ramas de coral empujaban sus laterales.


			Cat apretó los hombros de William. La amiga de Eureka era lista y atrevida. Juntas habían hecho autoestop hasta Nueva Orleans, Cat con tan solo la parte superior del bikini y unos vaqueros cortos, cantando canciones obscenas de la Marina que su padre le había enseñado. Eureka sabía que a Cat el plan con Claire no le parecía buena idea.


			—Es solo una cría —dijo Cat.


			—Allí. —Ander señaló una roca ancha, cubierta de percebes, a tres metros sobre sus cabezas—. Esa.


			La espuma blanca chisporroteaba bajo sus grietas. La superficie de la roca se hallaba por encima del agua.


			El brazo de Eureka se unió al de Ander para impulsar el escudo más arriba. El agua cambió de negra a un tono gris oscuro. Cuando estuvieron lo más cerca posible sin romper la superficie, Eureka agarró la piedra de rayo y rezó una oración a Diana para que los ayudara a salir de aquella situación sin problemas.


			Aunque solo Eureka podía levantar el escudo en el que viajaban, Ander lo mantendría durante un rato. Sería el último en dejarlo.


			Estudió a Eureka. Ella bajó la vista, preguntándose qué pensaría de ella. La intensidad de su mirada la había puesto nerviosa la primera vez que se topó con él en la carretera, a las afueras de New Iberia. Y la noche anterior le había confesado que llevaba años observándola, desde que ambos eran muy jóvenes. Había dejado de creer en todo lo que le habían enseñado sobre ella. Decía que la amaba.


			—Cuando estemos sobre el mar —dijo—, veremos cosas terribles. Debéis prepararos.


			Eureka asintió. Había notado el peso de las lágrimas cuando abandonaron sus ojos. Sabía que su inundación era más horrible que cualquier pesadilla. Ella era la responsable de lo que acechaba arriba, y pretendía redimirse. Ander abrió la mochila y sacó lo que parecía una estaca plateada de veinte centímetros con una anilla del tamaño de una alianza en la punta. Pulsó un interruptor para soltar cuatro uñas curvas de la base del palo y transformarlo en un ancla. Cuando tiró de la anilla, por la parte superior apareció una fina cadena de eslabones plateados.


			Eureka tocó la extraña ancla, y se asombró ante su ligereza. Pesaba menos de doscientos gramos.


			—Qué bonita…


			William tocó las uñas brillantes del ancla, que estaban hendidas en los bordes como si las hubieran golpeado con un martillo; su aspecto escamoso las hacía parecer colitas de sirenas.


			—Está hecha de oricalco —dijo Ander—, una sustancia antigua extraída de la Atlántida, más fuerte que cualquier material del Mundo de Vigilia. Cuando mi antepasado Leander dejó la Atlántida, se llevó cinco piezas de oricalco consigo. Mi familia las ha tenido en su poder durante milenios. —Dio unas palmaditas a la mochila y esbozó una sonrisa sexy y misteriosa—. Hasta ahora.


			—¿Qué son los otros juguetes?


			Claire se puso de puntillas y metió una mano en la mochila de Ander. Él la cogió en brazos y sonrió mientras volvía a cerrar la cremallera para después colocar el ancla en las manos de la niña.


			—Esto es muy valioso. En cuanto el ancla se agarre a la roca, deberás sujetar la cadena con tanta fuerza como puedas.


			Los eslabones de oricalco tintinearon en las manos de Claire.


			—La sujetaré con fuerza.


			—Claire… —Los dedos de Eureka rozaron el pelo de su hermana, pues necesitaba transmitirle que no se trataba de un juego. Pensó en qué habría dicho Diana—. Creo que eres muy valiente.


			Claire sonrió.


			—¿Valiente y mágica?


			Eureka deseó que desaparecieran las ganas que le entraron nuevamente de echarse a llorar.


			—Valiente y mágica.


			Ander levantó a Claire sobre su cabeza. La niña puso los pies en sus hombros y echó un puño hacia arriba; luego el otro, tal como Ander le había enseñado. Los dedos atravesaron el escudo de la piedra de rayo y lanzó el ancla hacia la roca. Eureka observó como subía y desaparecía. Entonces la cadena se tensó y el escudo se sacudió como una telaraña a la que hubiera alcanzado un aspersor. Pero no dejó entrar el agua, y tampoco se rompió.


			Ander tiró de la cadena.


			—Perfecto.


			Volvió a tirar para llevar más cadena al interior del escudo y acercarlos más a la superficie. Cuando estuvieron a tan solo unos centímetros bajo el movimiento de las olas, Ander gritó:


			—¡Vamos!


			Eureka agarró los fríos y lisos eslabones de la cadena. Llevó la mano más allá de Claire y comenzó a trepar.


			Le asombró su agilidad. La adrenalina fluía por sus brazos como un río. Al cruzar el límite del escudo, la superficie del océano se hallaba justo sobre ella. Eureka se adentró en la tormenta.


			Era ensordecedora. Era todo. Era un viaje a su corazón roto. Toda la tristeza, hasta la última pizca de enfado que había sentido se manifestaba en aquella lluvia. Se le clavaba en el cuerpo como balas de mil guerras inútiles. Apretó los dientes y notó el sabor a sal.


			El viento azotaba desde el este. A Eureka le resbalaron los dedos y luego se agarró a la fría cadena mientras intentaba alcanzar la roca.


			—¡Aguanta, Claire! —trató de gritarle a su hermana, pero tenía la boca llena de agua salada.


			Hundió la barbilla en el pecho y empujó hacia arriba y hacia delante, insistiendo con una determinación que no había sentido nunca.


			—¿Eso es todo lo que puedes hacer? —gritó, balbuceando a través del dolor torrencial.


			El aire olía como si hubiera sido electrocutado. Eureka no veía más allá del diluvio, pero presentía que lo único que había era inundación. ¿Cómo iba a aguantar Claire en medio de toda aquella agua embravecida? Eureka visualizó a las últimas personas que quería dispersas por el océano, donde los peces les comerían los ojos. Se le cerró la garganta y resbaló unos centímetros esenciales de la cadena. Tenía hasta el pecho fuera del agua.


			De alguna manera, los dedos encontraron la parte superior de la roca y se aferraron a ella. Pensó en Brooks, su mejor amigo de toda la vida, su vecino de al lado en la infancia, el chico que la había desafiado a que fuera más interesante durante los pasados diecisiete años. ¿Dónde estaba? La última vez que lo había visto había desaparecido en el océano. Se zambulló después de que los mellizos cayeran del barco. No era él mismo. Era… Eureka no soportaba aquello en lo que se había convertido. Lo echaba de menos, echaba de menos al Brooks de antes. Casi oía su acento del bayou con el oído bueno, animándola: «Es como trepar por una pacana, Sepia».


			Eureka se imaginó que la roca fría y resbaladiza era una amable rama en la penumbra. Escupió sal. Gritó y subió.


			Clavó los codos en la roca. Llevó una rodilla a un lado y una mano hacia atrás para asegurarse de que la bolsa púrpura que contenía El libro del amor —la otra parte de la herencia que le había dejado Diana— seguía allí. Así era.


			Le había hecho traducir un fragmento del libro a una anciana llamada madame Blavatsky. Madame B había actuado como si la pena de Eureka estuviera llena de esperanza y promesas. Quizá la magia fuera eso: mirar en la oscuridad y ver una luz que no se hallaba en la mayoría de las personas.


			Madame Blavatsky estaba muerta, la habían asesinado los tíos y las tías de Ander, Portadores de la Simiente, pero cuando Eureka se colocó el libro bajo el codo, percibió la mística alentándola a hacer las cosas bien.


			La lluvia arreciaba con tal intensidad que costaba moverse. Claire se agarraba a la cadena, manteniendo el escudo permeable para los demás. Eureka se lanzó sobre la roca.


			Ante ella se extendían unas montañas, rodeadas de una niebla nacarada. Las rodillas le resbalaron por la roca al darse la vuelta y sumergió un brazo en el mar agitado. Buscaba la mano de William. Se suponía que Ander tenía que alzarlo hacia ella.


			Encontró unos deditos que sujetaron su mano. Su hermano se agarraba con una energía sorprendente. Ella tiró del niño hasta que pudo cogerlo por debajo de los brazos y subirlo a la superficie. William entrecerró los ojos, intentando enfocar la mirada en la tormenta. Eureka se colocó sobre él para protegerle de la brutalidad de sus lágrimas, pues sabía que no había escapatoria.


			Cat fue la siguiente. Prácticamente se arrojó del agua a los brazos de Eureka. Se deslizó por la piedra y gritó de alegría, abrazando a William, abrazando a Eureka.


			—¡Aquí sigue Cat!


			Subir a su padre fue como una exhumación. Se movía despacio, como si impulsarse hacia arriba requiriese una fuerza que jamás hubiera pensado poseer, aunque Eureka le había animado en la línea de meta de tres maratones y le había visto levantar en pesas sus mismos kilos en el sofocante garaje de casa.


			Finalmente, Claire subió a la superficie de olas en brazos de Ander. Sostenían la cadena de oricalco. El viento azotaba sus cuerpos. El escudo brilló con luz trémula a su alrededor, hasta que los pies de Claire abandonaron sus límites. A continuación se desintegró en la niebla y desapareció. Eureka y Cat ayudaron a Ander y a Claire a subir a la roca.


			La lluvia rebotaba en la piedra de rayo, clavándose en la barbilla de Eureka. Por abajo les salpicaba el agua del océano, y por arriba, la que caía del cielo. La roca en la que estaban era estrecha y resbaladiza, y bajaba abruptamente hacia el mar, pero al menos todos habían conseguido llegar a tierra. A continuación necesitaban encontrar un refugio.


			—¿Dónde estamos? —gritó William.


			—Creo que esto es la luna —respondió Claire.


			—En la luna no llueve —repuso William.


			—Vayamos a un terreno más elevado —sugirió Ander mientras desenganchaba el ancla de la roca, apretaba el botón para que se retrajeran las uñas y la volvía a guardar en la mochila.


			Señaló tierra adentro, donde se inclinaba la oscura promesa de una montaña. Cat y su padre cogieron a un mellizo cada uno. Eureka observaba las espaldas de su familia al resbalar por entre las rocas. El hecho de verles tropezar y ayudarse a levantarse, caminar hacia un refugio que ni siquiera sabían si existía, le hacía odiarse a sí misma. Ella había sido la que los había metido —como al resto del mundo— en eso.


			—¿Estás seguro de que es por aquí? —le gritó a Ander, a pesar de notar que la roca a la que habían subido sobresalía por encima del mar como una pequeña península.


			Las otras direcciones eran aguas bravas. Se extendían hacia el infinito, sin horizonte.


			Por un momento dejó que su mirada flotara en el océano. Oyó el pitido del oído izquierdo, sordo desde el accidente de coche que había matado a Diana. Aquella era su pose de depresión: quedarse mirando al frente sin ver nada, escuchando aquel pitido aislado e interminable. Tras la muerte de Diana, Eureka había pasado meses así. Brooks era el único que la dejaba abstraerse en aquellos tristes trances, durante los cuales la pinchaba ligeramente: «Eres la actuación de un club nocturno sin el club nocturno».


			Eureka se secó la lluvia de la cara. Ya no podía permitirse el lujo de la tristeza. Ander había dicho que ella podía detener la inundación. Lo haría o moriría intentándolo. Se preguntó cuánto tiempo le quedaría.


			—¿Cuánto lleva lloviendo?


			—Solo un día. Ayer por la mañana estábamos en el jardín de detrás de tu casa.


			Apenas un día antes, no tenía ni idea de qué eran capaces sus lágrimas. Sus ojos se centraron en el océano, embravecido únicamente por un día de lluvia. Se agachó y se fijó en algo que se movía en la superficie.


			Era una cabeza humana.


			Eureka sabía que iba a enfrentarse a cosas terribles en el océano. Aun así, ver lo que sus lágrimas habían causado, aquella vida destruida… No estaba preparada. Pero entonces…


			La cabeza se movió, de un lado al otro. Un brazo bronceado asomó sobre la superficie del agua. Alguien estaba nadando. La cabeza se volvió hacia Eureka, respiró y desapareció. Después apareció de nuevo mientras el cuerpo se movía rápido detrás, deslizándose por las olas.


			Eureka reconoció el brazo, los hombros, aquella mata de pelo oscuro y mojado. Había visto nadar a Brooks hacia las olas grandes desde que eran pequeños.


			La razón se esfumó y prevaleció el asombro. Eureka ahuecó las manos alrededor de su boca, pero, antes de que el nombre de Brooks escapara de sus labios, Ander se agachó a su lado.


			—Tenemos que marcharnos.


			Se volvió hacia él, rebosando el mismo entusiasmo desenfrenado que solía experimentar cuando cruzaba la primera la línea de meta. Señaló el agua…


			Brooks había desaparecido.


			—No —susurró. «Vuelve.»


			Tonta. Tenía tantas ganas de ver a su amigo que su mente lo había pintado en las olas.


			—Me ha parecido verlo —susurró—. Sé que es imposible, pero estaba justo ahí.


			Señaló, vacilante. Sabía cómo sonaba.


			Los ojos de Ander siguieron a los suyos hasta el lugar oscuro entre las olas donde había estado Brooks.


			—Olvídalo, Eureka.


			Cuando ella se estremeció, a Ander se le suavizó la voz.


			—Deberíamos darnos prisa. Mi familia estará buscándonos.


			—Hemos cruzado un océano. ¿Cómo van a encontrarnos aquí?


			—Mi tía Estornino puede percibirnos en el viento. Tenemos que llegar a la cueva de Solón antes de que nos localice.


			—Pero…


			Buscó a su amigo en el agua.


			—Brooks no está. ¿Lo entiendes?


			—Entiendo que a ti te va muy bien que me olvide de él —replicó Eureka, y echó a andar hacia los contornos empapados de Cat y su familia.


			Ander la alcanzó y le bloqueó el camino.


			—Tu debilidad por él es un inconveniente para más personas aparte de mí. Habrá gente que muera. El mundo…


			—¿Va a morir gente si echo de menos a mi mejor amigo?


			Anhelaba volver atrás en el tiempo, estar en su habitación con los pies descalzos apoyados en el pilar de la cama. Quería oler el aroma a higo de la vela que encendía sobre el escritorio después de salir a correr. Quería estar escribiéndole un mensaje a Brooks sobre las extrañas manchas de la corbata del profesor de latín, poniendo énfasis en algún comentario insignificante de Maya Cayce. No se había dado cuenta de lo feliz que era antes, de lo generosa e indulgente que había sido su depresión.


			—Estás enamorada de él —dijo Ander.


			Eureka pasó por su lado. Brooks era su amigo. Ander no tenía motivos para estar celoso.


			—Eureka…


			—Has dicho que debíamos darnos prisa.


			—Sé que esto es duro.


			Al oír aquello, se detuvo. «Duro» era lo que solía decir la gente que no conocía a Eureka para referirse a la muerte de Diana. Le daban ganas de hacer desaparecer aquella palabra de la lengua. Duro era un examen de bioquímica. Duro era intentar guardar el secreto de un buen chisme. Duro era correr un maratón.


			Dejar marchar a alguien a quien querías no era duro. No había palabras para describir cómo era, porque aunque tú no lo hubieras dejado marchar, se había ido de todos modos. Eureka bajó la cabeza y notó que las gotas de lluvia le resbalaban por la punta de su nariz. Ander jamás había sufrido una pérdida tan grande. Si la hubiera experimentado, nunca habría dicho algo así.


			—No lo entiendes.


			Lo dijo con la intención de justificarle, pero, en cuanto pronunció aquellas palabras, Eureka se dio cuenta de lo cruel que había sonado. Tenía la sensación de que ya no había palabras; todas eran demasiado insuficientes y crueles.


			Ander se volvió hacia el agua y soltó un suspiro exasperado. Eureka vio el Céfiro salir de sus labios y chocar contra el mar, que escupió una ola enorme que se curvó por encima de la chica.


			Se parecía a la ola que había matado a Diana.


			Miró a Ander a los ojos y vio que la culpa los abría. Él inhaló con fuerza, como para recuperar el viento. Al darse cuenta de que no podía, se lanzó hacia ella.


			Las yemas de sus dedos se tocaron por un instante. Luego la ola pasó por encima de ellos y creció hacia tierra. Arrojó a Eureka hacia atrás, apartándola de Ander en espiral hacia el embate del mar.


			El agua se disparó hacia su nariz, chocó contra su cráneo y le golpeó el cuello de lado a lado. Eureka notó el sabor de la sal y la sangre. No reconoció el gemido ahogado que salió de su boca. Cayó de la ola cuando el agua salió por debajo de ella. Durante un momento anduvo por un camino hacia el cielo. No veía nada. Esperaba morir. Gritó a su familia, a Cat, a Ander.


			Cuando aterrizó en la roca, lo único que le indicó que aún estaba, absurdamente, viva fue el eco de su voz entre la fría e incesante lluvia.
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			El Portador de la Simiente perdido


			 


			 


			 


			 


			En la cámara central de su gruta subterránea, Solón tomó un sorbo de café turco, tan espeso como el alquitrán, y frunció el entrecejo.


			—Está frío.


			Su ayudante, Filiz, se dispuso a coger la taza de cerámica. La madre de la joven la había moldeado especialmente para Solón en su torno y la había cocido en su horno a dos cuevas al este. La taza tenía dos centímetros y medio de grosor, y estaba diseñada para soportar el calor en la cueva porosa de travertino en la que vivía Solón, en las garras constantes de un frío que helaba hasta los huesos.


			Filiz tenía dieciséis años, los ojos del color de la cáscara del coco y el pelo ondulado, indómito, que se había teñido de un tono naranja encendido. Llevaba una camiseta ajustada, azul eléctrica, unos vaqueros negros y estrechos y una gargantilla tachonada de pinchos cortos y plateados.


			—Estaba caliente cuando lo he preparado, hace una hora.


			Filiz llevaba dos años trabajando para aquel ermitaño excéntrico y había aprendido a sobrellevar sus estados de ánimo.


			—El fuego aún está encendido. Haré más…


			—¡No importa! —Solón echó la cabeza hacia atrás para hacer bajar el café por su garganta. Tuvo una arcada melodramática y se limpió la boca con uno de sus pálidos brazos—. Tu café es solo un poco peor cuando está frío, como si lo hubieran trasladado de Alcatraz a Siberia.


			Detrás de Solón, Basil se rió disimuladamente. El segundo ayudante de Solón tenía diecinueve años, era alto y moreno, con el pelo negro, lacio y brillante peinado en una cola de caballo, y un brillo pícaro en los ojos. Basil no era como los demás chicos de su comunidad. Escuchaba vieja música country en lugar de electrónica. Idolatraba al artista de grafiti Bansky y había pintado algunas de las formaciones rocosas cercanas con coloridos superhéroes distorsionados. Creía haber hecho los grafitis de forma anónima, pero Filiz sabía que él era el artista. Le gustaba alardear de su inglés utilizando proverbios, pero nunca los traducía bien. Solón había empezado a llamarle «el Poeta».


			—Puedes intentar llevar el gato al agua, pero tu café sabe a caca —dijo el Poeta, riéndose de la mirada asesina de Filiz.


			El Poeta y Filiz parecían mayores que su jefe, cuyo rostro pálido y esculpido era tan terso como el de un niño. Solón tenía el aspecto de un chico de quince años, pero era mucho más viejo. Tenía unos mordaces ojos azules y llevaba el pelo rubio rapado y teñido con manchas de leopardo negras y marrones. Se hallaba junto al robot plateado que yacía sobre una mesa larga de madera.


			El robot se llamaba Ovidio. Medía un metro ochenta, tenía unas proporciones humanas envidiables, una cara bonita y la mirada perdida de una estatua griega. Filiz no había visto nada parecido a él y no tenía ni idea de dónde había salido. Estaba compuesto totalmente de oricalco, un metal del que ni ella ni el Poeta habían oído hablar, pero Solón insistía en que era invaluable y poco común.


			Ovidio estaba roto. Solón pasaba los días intentando resucitarlo, aunque no le decía a Filiz por qué. Solón estaba lleno de secretos, a caballo entre la magia y las mentiras. Era el tipo de loco que hacía la vida interesante, y peligrosa.


			En los setenta y cinco años que habían pasado desde que llegara a la remota comunidad turca, Solón rara vez había dejado aquella amplia madriguera de pasillos estrechos que llevaban a la cueva que denominaba la Nube Amarga. Tenía un taller en el piso inferior de la gruta. Desde allí, una escalera de caracol conducía a los aposentos —su salón— y luego subía otro tramo hasta una pequeña galería, que ofrecía unas vistas espectaculares. Daba a un campo de rocas con forma conoide, los techos de las cuevas de los vecinos de Solón.


			La característica más mágica de la Nube Amarga era la cascada. El agua caía con fuerza unos quince metros, abarcando dos pisos elevados que incluían la pared del fondo de la cueva. Su agua salada era blanca como una paloma y siempre provocaba un gran estruendo, un sonido que Filiz oía incluso después de salir de trabajar. En la cima de la cascada, una orquídea fucsia se aferraba peligrosamente a la cumbre pedregosa, temblando contra la corriente. Y en la base de la cascada, una charca azul oscuro bordeaba el taller de Solón. El Poeta le había dicho a Filiz que un largo canal conectaba la charca con el océano a cientos de kilómetros de distancia. Filiz deseaba darse un baño en la charca, pero sabía muy bien que tenía que pedir permiso. Había muchas cosas prohibidas dentro de la Nube Amarga.


			De unos pequeños huecos en el salón colgaban unas alfombras turcas que separaban dos dormitorios de la cocina. Las velas titilaban en candelabros que construían montañas de estalagmitas pegajosas con la cera que derramaban. Numerosos cráneos revestían las paredes y describían intrincados diseños en zigzag. Solón había colocado con cuidado cada uno de los cráneos en su Galería de las Sonrisas, eligiéndolos por el tamaño, la forma, el color y la personalidad que imaginaba.


			Solón también era el autor de un inmenso mosaico en el suelo que representaba la muerte y el amor. La mayoría de las noches, después de volver a perder la esperanza en Ovidio, examinaba concienzudamente un montón de piedras irregulares en busca del tono adecuado de azul translúcido para el velo nupcial de Cupido o el rojo apropiado para los colmillos sangrantes de la Muerte.


			Filiz se había especializado en encontrar esas piedras de color rojizo a orillas de los arroyos de la zona. Cada vez que le llevaba una piedra aceptable a Solón, este le permitía pasear unos instantes por la sala de mariposas detrás de su dormitorio. Un manantial de agua caliente borboteaba en ella, de modo que la estancia era una sauna natural. Millones de especies de insectos alados pululaban por la húmeda cámara y hacían que Filiz se sintiera como si estuviese dentro de un cuadro de Jackson Pollock.


			—¿Sabéis dónde tienen café de verdad? —preguntó Solón mientras rebuscaba en una abollada caja de herramientas metálica.


			—En Alemania —respondieron Filiz y el Poeta, y pusieron los ojos en blanco.


			Solón lo comparaba todo con Alemania. Allí había sido viejo y había estado enamorado.


			A Solón, como a todos los Portadores de la Simiente, le perseguía una antigua maldición: el amor consumía su vida, le hacía envejecer deprisa. El hecho de saberlo no le había impedido hacía setenta y seis años enamorarse desesperadamente de una chica alemana bellísima llamada Byblis. Nada podía haberlo evitado, le había dicho Solón a Filiz muchas veces; era su destino. Había envejecido diez años al inclinarse para darle el primer beso.


			Byblis era una chica del lagrimaje y había muerto por eso. Su muerte había revertido a Solón tan rápidamente como su amor le había hecho envejecer. Sin Byblis, regresó a la eterna niñez al aislar sus emociones por completo, más que cualquier otro Portador de la Simiente. Filiz le había visto admirando su reflejo en la charca al fondo de la gruta. La belleza juvenil irradiaba del rostro de Solón, pero salía de los poros, sin sugerir un alma.


			Solón introdujo la mano en el cráneo de Ovidio y palpó las protuberancias del cerebro de oricalco del robot.


			—No recuerdo haber cambiado estos dos circuitos de aquí…


			—Lo intentaste la semana pasada —le recordó el Poeta—. Los genios pensamos igual.


			—No, te equivocas. —Solón tensó unos alicates entre sus dientes—. Esos eran unos cables diferentes —dijo, y los cambió.


			La cabeza del robot salió disparada de los hombros hacia la oscuridad del otro lado de la habitación. Por un momento Solón y sus ayudantes escucharon como una estalactita goteaba agua en los ojos del robot, siempre abiertos.


			Entonces sonó el timbre de campanas de viento. Las poleas planas y los dientes triangulares que las conectaban se sacudían hacia delante y hacia atrás por el techo de la cueva.


			—No las dejes volver aquí —ordenó Solón—. Averigua qué quieren y envíalas muy lejos.


			Filiz no logró llegar a la puerta. Oyó el zumbido revelador y luego la palabrota de Solón. Las brujas chismosas habían entrado.


			Ese día eran tres: una parecía tener unos sesenta años, la siguiente, cien; y la tercera, no más de diecisiete. Vestían caftanes largos, hasta el suelo, con pétalos de orquídea color amatista que crujían mientras bajaban en fila la escalera de caracol de Solón. Llevaban los labios y los párpados pintados a juego con sus vestidos. Tenían las orejas perforadas desde el lóbulo hasta la punta por un montón de finos aros de plata. Iban descalzas y tenían los dedos de los pies largos y bonitos. Las lenguas eran sutilmente bífidas. Una nube de abejas pululaba por encima de los hombros de cada bruja, rodeando continuamente sus cabezas… cuya parte posterior nadie veía jamás.


			En las montañas alrededor de la cueva de Solón vivían dos docenas de brujas chismosas. Viajaban en múltiplos de tres. Siempre entraban en una habitación avanzando en una sola fila, pero, por algún motivo, se marchaban volando hacia atrás. Cada una de ellas poseía una belleza cautivadora, pero la más joven era excepcional. Se llamaba Esme, aunque solo a otra bruja chismosa se le permitía llamar a una bruja chismosa por su nombre. Llevaba un cristal reluciente con forma de lágrima en una cadena colgada al cuello.


			Esme sonrió seductoramente.


			—Espero no haber interrumpido nada importante.


			Solón observó como la luz de las velas se reflejaba en el colgante de la bruja joven. El hombre era más alto que la mayoría de las brujas chismosas, pero Esme le sacaba varios centímetros.


			—Ayer os di tres caballitos del diablo. Eso me da al menos un día sin vuestro acoso.


			Las brujas intercambiaron miradas, levantando sus cejas esculpidas mientras las abejas pululaban en círculos.


			—Hoy no hemos venido a recoger nada —respondió la más anciana, cuyas arrugas eran fascinantes, hermosas, como una duna de arena a la que un viento fuerte hubiera dado forma.


			—Traemos noticias —anunció Esme—. La chica llegará dentro de poco.


			—Pero si ni siquiera está lloviendo…


			—¿Qué sabrá un pedorro como tú? —le espetó la bruja de en medio.


			El agua del mar salió disparada de la charca de la cascada y empapó al Poeta, pero rebotó en la piel del Portador de la Simiente.


			—¿Cuánto tiempo tardarás en prepararla? —preguntó Esme.


			—No la conozco. —Solón se encogió de hombros—. Aunque no sea tan tonta como sospecho, estas cosas llevan su tiempo.


			—Solón. —Esme toqueteó el amuleto de su collar—. Queremos irnos a casa.


			—Eso está clarísimo —replicó Solón—, pero el viaje al Mundo Dormido no es posible en este momento. —Hizo una pausa—. ¿Sabéis cuántas lágrimas se han derramado?


			—Sabemos que Atlas y el Relleno están cerca.


			La lengua bífida de Esme silbó.


			¿Qué era el Relleno? Filiz vio a Solón estremecerse.


			—Cuando vidriamos tu casa, nos prometiste que nos lo compensarías generosamente —le recordó a Solón la bruja más vieja—. Todos estos años te hemos mantenido oculto a los ojos de tu familia…


			—¡Y os pago por esa protección! Ayer mismo fueron tres caballitos del diablo.


			Filiz había oído a Solón refunfuñar por estar en deuda con aquellas bestias. No soportaba acceder a sus incesantes peticiones de criaturas aladas que obtenía de la sala de mariposas. Pero no le quedaba más remedio. El vidriado de las brujas hacía que el aire alrededor de la cueva de Solón resultara imperceptible a los sentidos. Sin él, los demás Portadores de la Simiente detectarían su ubicación en el viento. Perseguirían al hermano que los había traicionado al enamorarse de una joven del lagrimaje.


			¿Qué hacían las brujas con los aleteantes caballitos del diablo y las libélulas, con las majestuosas mariposas monarcas y las esporádicas morfo azules que Solón les ofrecía en pequeños tarros de cristal? A juzgar por los ojos ansiosos de las brujas chismosas cuando le arrebataban los tarros de las manos y se los metían en los largos bolsillos de sus caftanes, Filiz se imaginaba que se trataba de algo terrible.


			—Solón. —Esme tenía una manera de hablar que parecía estar a una galaxia de distancia pero a la vez dentro del cerebro de Filiz—. No esperaremos eternamente.


			—¿Creéis que estas visitas aceleran el proceso? Dejadme trabajar.


			Por instinto, todos miraron el patético espectáculo que presentaba Ovidio sin cabeza, con los cables saliéndole del cuello.


			—No queda mucho tiempo ya, Solón —susurró Esme, sacando algo del bolsillo de su caftán. Dejó un jarro pequeño en el suelo—. Te hemos traído un poco de miel, cariño. Adiós.


			Las brujas sonrieron con complicidad mientras arqueaban los brazos por detrás de la cabeza, alzaban los pies del suelo y volaban hacia atrás, subiendo por la cascada y saliendo de la cueva húmeda y oscura.


			—¿Las crees? —preguntó Filiz a Solón mientras el Poeta y ella dejaban la cabeza del robot junto al cuerpo—. ¿Que la chica está en camino? Conociste a la última joven del lagrimaje. Nosotros solo hemos oído historias, pero tú…


			—No mencionéis jamás a Byblis —dijo Solón y se dio la vuelta.


			—Solón —insistió Filiz—, ¿crees a las brujas?


			—Yo no creo nada.


			Solón se dispuso a colocar la cabeza de Ovidio en su sitio.


			Filiz suspiró y observó a Solón fingir que olvidaba su existencia. Luego ella subió las escaleras hacia la entrada de la cueva. De camino al trabajo, el cielo se había teñido de un extraño tono plateado que le recordó a un potro salvaje que solía ver con frecuencia en las montañas. El aire era fresco y la había hecho caminar deprisa, frotándose los brazos. Se había sentido nerviosa y sola.


			En ese momento, mientras salía de la cueva, una gran sombra cayó sobre ella. Una inmensa nube de tormenta dominaba el cielo, como un huevo negro gigantesco a punto de romperse. Filiz notó que se le empezaba a encrespar el pelo, y entonces…


			Una gota le cayó en el dorso de la mano. La estudió. La saboreó.


			Salada.


			Era cierto. Durante toda su vida, los mayores le habían advertido sobre ese día. Sus antepasados habían vivido en esas montañas desde que las grandes riadas habían retrocedido, hacía milenios. Su pueblo tenía un recuerdo turbio de la Atlántida y un miedo muy arraigado de que llegara algún día otra inundación. ¿Iba a suceder de verdad en aquel momento, antes de que Filiz hubiera subido a la Torre Eiffel, hubiera aprendido a conducir un coche o encontrado algo parecido al amor?


			Su zapato destrozó su reflejo en un charco y deseó estar destrozando a la chica que había provocado aquella lluvia.


			—¿Qué te pasa, pelocrespo?


			La voz de la bruja de en medio era inconfundible. Su lengua bífida se movió mientras las brujas chismosas flotaban en el aire por encima de Filiz.


			Filiz nunca había comprendido cómo volaban unas brujas sin alas. Las tres se mantenían inmóviles en medio de la lluvia, con los brazos en los costados, obviamente sin ningún esfuerzo por mantenerse en el aire. Filiz vio que unas gotitas de agua salada se posaban como diamantes sobre los cabellos negros y brillantes de Esme.


			Filiz se pasó la mano por su propio pelo y al instante se arrepintió. No quería que las brujas pensaran que se preocupaba por su aspecto.


			—Esta lluvia nos matará, ¿no? Envenenará nuestros pozos, destruirá las cosechas…


			—¿Cómo vamos a saberlo nosotras, niña? —exclamó la más vieja.


			—¿Qué beberemos? —preguntó Filiz—. ¿Es cierto lo que dicen sobre que tenéis una fuente infinita de agua fresca? He oído que la llaman…


			—Nuestro Brillo no es para beber y, sobre todo, no es para ti —respondió Esme.


			—Las lágrimas de la chica, ¿son tan poderosas como dicen? —quiso saber Filiz—. Y… ¿a qué os referíais cuando habéis mencionado a Atlas y el Relleno?


			Los bonitos y brillantes caftanes de las brujas contrastaban con la nube gigantesca que se había formado encima de ellas. Se miraron las unas a las otras con los ojos perfilados de amatista.


			—Piensa que lo sabemos todo —dijo la más anciana—. Me pregunto por qué…


			—Porque —contestó Filiz, nerviosa— sois profetas.


			—Es tarea de Solón prepararla —continuó la mayor—. Llévale a él tu miedo de mortalidad. Si no puede preparar a la chica, tu jefe nos deberá su cueva, sus posesiones, toda esas maripositas preciosas…


			—Solón nos deberá su vida. —Los ojos de Esme se oscurecieron y con una voz repentinamente aterradora añadió—: Nos deberá incluso su muerte.


			La risa de las brujas retumbó en las montañas mientras flotaban hacia atrás y desaparecían en la lluvia, cada vez más intensa.
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			Sangre nueva


			 


			 


			 


			 


			La lluvia clavaba a Eureka al precipicio. Había caído sobre la muñeca que se había roto en el accidente que mató a Diana. Ya se le estaba hinchando. El dolor le resultaba familiar; sabía que se la había vuelto a romper. Se esforzó por ponerse de rodillas mientras los restos de la ola se retiraban por encima de ella.


			Una sombra cruzó su cuerpo. La lluvia pareció amainar.
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